
	

 Son las 17 horas del sábado, 4 de marzo de 2017. El aire fresco de la tarde se 
hace notar y aún más, cuando las Hermanas van llegado de las zonas más cálidas, así va 
brotando el entusiasmo un tanto alborotado, entre saludos de unas y otras, mientras llega 
Sor Carmen Pérez acompañada de Sor María Pilar Rendón, el Padre José María Maside, 
y las Consejeras Sor Regina y Sor Francisca, que, hasta el final va concretando detalles. 

 Como es habitual en nuestra “Casa Marillac” (Santa Brígida), el ambiente es 
sencillo, acogedor, se  respira aire puro; el aroma de las flores y la misma naturaleza nos 
pone en sintonía con la reflexión y el encuentro. En este ambiente, Sor Carmen Pérez 
recibió la Bienvenida, y ella, a su vez, nos expuso una conferencia sencilla y  práctica, 
(sor Pilar nos aseguró que ya nos darían la conferencia al termino de la visita por la 
Provincia).  

A continuación se abrió un diálogo para que las Hermanas hiciera preguntas 
sobre la vida de la Compañía, preocupaciones, intereses….. Ante la pregunta sobre las 
vocaciones en la Compañía dijo: “Tenemos en Europa carencia de vocaciones, nos 
preocupa, pero no hay razón para estar tristes;  la Compañía va por la expansión y no 
por la población: hay vocaciones en la India, Filipinas, África, Eritrea, menos, en 
América latina. En Europa, es la carencia lo que nos toca vivir, pero no olvidemos que 
la  vocación está en nosotras, tenemos que vivirla con la ilusión y la esperanza que nace 
de una profunda convicción personal de dar lo que se pueda. Nos invitó a ser más 
auténticas, a vivir con alegría, a ser capaces de contagiar. 
  
 Explicó el recorrido que está haciendo el corazón de san Vicente con motivo de 
la conmemoración de los 400 años del Carisma vicenciano; del Encuentro de las 
Hermanas que trabajan con emigrantes en Paris; de la idea de un Proyecto para acoger a 
400 refugiados con motivo del 400 aniversario del carisma vicenciano… 
 Al terminar,  un grupo de Hermanas nos deleitaron con varios cantos canarios 
que animaron el final de la jornada en la que no faltó un ágape fraterno. 

REUNIÓN DE HERMANAS SIRVIENTES 
 

 Al día siguiente, a las diez de la mañana, Sor Carmen, acompañada de Sor Pilar, 
reunió a las 14 Hermanas Sirvientes que estamos en la Zona de Canarias. Comenzó 
expresando la gratitud del Superior General y de la Madre General,  que aún mantiene 
vivo el recuerdo de su estancia en la Provincia con motivo de la incorporación de África 
del Norte a nuestra Provincia. Manifiestan que su gratitud es sincera porque nuestra 



entrega es grande, es de los servicios más delicado en la Compañía; en la Comunidad 
local es donde se viven todos los aspectos de la vocación de la Hija de la Caridad.  

Después de presentarse cada una por su nombre y diciendo el Centro donde 
están realizando su servicio, Sor Carmen Pérez abrió un dialogo en el que las Hermanas 
Sirviente participaron activamente mostrando interés en aspectos importantes de los 
dinamismos de la vida comunitarias, como darles vida en modos, estilos, flexibilidad, 
adaptación… sin perder lo esencial, procurando darles profundidad sin multiplicar 
cosas, sin dejar que se nos apague la vida.  

 Fue muy interesante ver cómo cada una va adaptándose a la  Comunidad que 
tiene y cómo  vive estos dinamismos en la misma. Sor Carmen  hizo hincapié en la Guía 
de la Hermana Sirviente. Cada una dio su parecer; ella invitó a que se pusiera a 
disposición de las Hermanas ya que “están llamadas a construir juntas la Comunidad”. 

REUNIÓN  CON LA FAMILIA VICENCIANA 
 

Ese mismo día por la tarde a las 17h.  Sor Francisca presento a  la Consejera General, la 
Familia Vicenciana y a sus representantes,  que fueron haciendo un breve recorrido de 
quiénes eran y qué hacían. Expusieron sus motivaciones, acciones concretas que 
realizan y retos a conseguir. 

 Estuvieron presentes las AIC, SSVP, AMM, JMV; todos los grupos, a excepción 
de JMV, expresaban preocupación pues ya son mayores y no tienen gente joven que las 
reemplacen, por lo que invitaron  a JMV a incorporarse en los diferentes grupos.  Sor 
Carmen les invitó a que en esta conmemoración de los 400 años del Carisma vicenciano 
se propongan dos cosas. 

1. Ir a las raíces para profundizar en el carisma. 
2. Conocernos más y mejor, ayudarnos mutuamente, apoyándonos unos a otros 

Dijo que uno de los objetivo de los jóvenes es el de “la desembocadura”.  Es un 
abanico abierto de elección, es importante que el carisma no se pierda. 

Acabada la reunión terminamos con un ágape fraterno donde compartimos ilusiones y 
esperanza		
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